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La  contamina-
ción lumínica es un 
problema  que  nos 
afecta a todos y no 
sólo a aquellos que 
gusten de admirar las 
maravillas  que  el 
cosmos  les  ofrece 
desde las ya de por 
sí  limitadas  posibili-
dades de sus teles-
copios, prismáticos o 
la simple vista. 

La  contamina-
ción lumínica es si-
nónimo de desperdi-
cio  energético  e 
irresponsabilidad ad-
ministrativa.  Desde 
los gobiernos, se nos 
acusa a los ciudada-
nos de falta de con-
cienciación en la co-
rrecta  utilización  de 
los recursos energé-
ticos, cuando la reali-
dad [que a veces su-
pera a la ficción] es 
que son estos y sólo 

estos, los responsa-
bles  directos  de  la 
mala gestión de, en-
tre otras cosas, los 
alumbrados públicos. 

Desde esta pu-
blicación nos unimos 
a cuantas asociacio-
nes,  entidades  lu-
chan por lo que en-
tendemos un mundo 
mejor;  protestamos 
contra  este  proble-
ma:  Asumimos  que 
existen  soluciones 
pero también existe 
falta  de  voluntad  y 
evidentemente, 
mientras  haya  una 
falta de voluntad, no 
existirán soluciones.

¿Qué  es  la 
contaminación  lu-
mínica?

La  contamina-
ción lumínica se defi-
ne  como la  disper-
sión por la atmósfera 

de los excedentes de 
luz que se producen 
principalmente en las 
grandes áreas urba-
nas,  normalmente 
debido  a  una  mala 
gestión de los siste-
mas  de  alumbrado. 
Las actuales farolas y 
casi toda la red de 
alumbrados públicos 
(ya sean las susodi-
chas farolas, los pos-
tes luminosos de las 
entradas a las urbes, 
los famosos letreros 
de neón y todo aquel 
artefacto  que  sirve 
para iluminar la vía 
pública), están dise-
ñados  como  norma 
general, más que por 
funcionalidad,  por 
estética.  La  luz  de 
estos  artefactos,  no 
es  dirigida  hacia  el 
suelo  para  poder 
cumplir  su  función 
(que por supuesto es 
la de iluminar la cui-
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La Tierra de noche, vista desde ISS. No es sólo un mapa de las zonas habita-
das, sino también de la riqueza. 



dad y no el cielo) , 
sino que es dispersa-
da alrededor de foco 
iluminador,  como 
norma con la misma 
intensidad  hacia  el 
suelo  que  hacia  el 
cielo.  Esto  provoca 
que la luz que ilumina 
por encima del hori-
zonte, no cumpla con 
su  cometido  y  por 
consiguiente es lan-
zada hacia la atmós-
fera  con  el  conse-
cuente  desperdicio 
energético. 

Para  hacernos 
una idea de esta rea-
lidad,  imaginemos 
una típica farola de 
estas que son de for-
ma esférica y  total-
mente transparentes. 
Pues bien, esa farola 
tiene un desperdicio 
del 50% de su capa-
cidad  de  iluminar. 
¿Qué significa esto?, 
significa que si cada 
una  de  éstas,  está 
iluminando  una  me-
dia de 10 horas dia-
rias y su bombilla es 
de  100W.  tenemos 
que diariamente es-
tamos  desperdician-
do 5Kw de energía. Si 
tenemos por ejemplo 
mil  lámparas  como 
esta en nuestra ciu-
dad,  !!!ESTAMOS 
DESPERDICIANDO 
5000Kw  DE  ENER-
GÍA  ELÉCTRICA!!!, 
por no hablar de otro 
tipo  de  lámparas 
también muy extendi-
das que son cubiertas 
parcialmente  y  que 
malgastan  entre  el 

30-40% de su capa-
cidad. Sólo en la ciu-
dad de New York se 
desperdicia  energía 
eléctrica por un valor 
de cerca de 20 millo-
nes de US$ anual-
mente. Está causa ya 
se ha convertido en 
problema  grave  en 
las más importantes 
ciudades de Europa 
y América y amenaza 
con ser una epidemia 
mundial.

¿Cómo  afecta 
la  contaminación 
lumínica a las ob-
servaciones  astro-
nómicas?

Las observacio-
nes astronómicas, se 
ven seriamente afec-
tadas por este tipo de 
contaminación.  Un 
observatorio astronó-
mico situado en las 
inmediaciones  de 
una ciudad ve mer-
mada su capacidad 
de observación, de-
bido a que su inme-
diato firmamento es-
tá  saturado  de  los 
excedentes de ilumi-
nación  que  éstas 
producen. Los aficio-
nados a la astro-
nomía cada vez 
deben  recorrer 
distancias  más 
largas  con  sus 
equipos a cues-
tas  para  poder 
realizar observa-
ciones de calidad. 
Aún así  el  pro-
blema  persiste, 
ya que la luz una 
vez  alcanza  el 
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firmamento,  es  es-
parcida por las partí-
culas  y  radiaciones 
contenidas en la at-
mósfera, con lo que a 
mayor emisión mayor 
área se ve afectada y 
mayor distancia hay 
que recorrer para po-
der realizar observa-
ciones astronómicas 

Quizás  alguien 
piense que este pro-
blema de la observa-
ción no es tan impor-
tante como para lan-
zar las campanas al 
vuelo,  pero si  tene-
mos en cuenta que 
sólo en España hay 
unos 10.000 -que son 
muchos más- aficio-
nados a la observa-
ción  astronómica, 
cada  uno  de  ellos 
debe invertir del or-
den de 10 €. cada fin 
de semana en carbu-
rante  para  poder 
desplazarse a zonas 
menos  iluminadas, 
tenemos otro  derro-
che  energético  de 
15.000.000 de pese-
tas  (90.153  euros) 
que sumados al pro-
pio  del  desperdicio 
eléctrico, generan un 

En una noche clara solo se ven dos 
estrellas. 
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gasto que bien cana-
lizado  podría  servir 
para financiar  multi-
tud  de  proyectos 
científicos o sociales 
por  parte  del  exce-
dente en electricidad 
y por otra, cada per-
sona que ahorrara en 
combustible,  podría 
invertir sus extras en 
un equipo más profe-
sional que de seguro 
contribuiría a ampliar 
nuestros conocimien-
tos del universo. 

Qué  podemos 
hacer nosotros?

En  los  países 
industrializados, don-
de todo es derroche y 
opulencia,  existe un 
verdadero  problema 
originado  por  las 
grandes  concentra-
ciones urbanas; Nos 
referimos a la conta-
minación lumínica o 
polución  luminosa. 
Las naciones del pri-
mer mundo, ignoran 

(o eso parece) a to-
das las voces que se 
alzan  pidiendo  una 
solución a este nuevo 
tipo  de  contamina-
ción que no beneficia 
a nadie y si perjudica 
a muchos. Si bien se 
están tomando medi-
das y estableciendo 
unos  máximos  per-
misibles  de  estas 
emisiones de luz, no 
es una cuestión que 
parezca vaya a solu-
cionarse por lo me-
nos en un plazo ra-
zonable de tiempo. 

Nuestro  mejor 
aliado es la exposi-
ción  del  problema, 
debemos  concien-
ciarnos y concienciar 
a todo el mundo que 
una mala gestión del 
alumbrado,  no  sólo 
nos impedirá obser-
var el cielo con clari-
dad,  sino  que  esta 
mala optimización de 
recursos, nos perju-
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dica a todos ya que 
estamos  desperdi-
ciando  fondos  del 
sistema público y por 
tanto  esos  fondos 
que todos pagamos, 
deben ser  optimiza-
dos para su utiliza-
ción en otros bienes 
de derecho común. 

La  solución  en 
más  sencilla  de  lo 
que parece, hay que 
fabricar sistemas de 
alumbrado que eco-
nomicen las emisio-
nes lumínicas y que 
aprovechen al máxi-
mo su poder de ilu-
minación.  Por  otra 
parte, los gobiernos y 
demás  instituciones 
que deban intervenir 
en la consecución de 
una  ley  que  regule 
estas emisiones, de-
ben  trabajar  en  un 
patrón  común  que 
beneficie a todos por 
igual y que sepa va-
lorar  realmente  la 

Desde hace ochenta 
años se sabe que el 
universo se expande, 
pero lo que se ha des-
cubierto recientemen-
te es que el ritmo de 
expansión parece es-
tar creciendo: el uni-
verso se acelera. 
Puesto que todo en el 
espacio tiene fuerza 
de gravedad, todos los 
objetos tiran de su ve-
cino y, como resultado, 
la expansión del uni-
verso debería de estar 

frenándose o, al me-
nos, estabilizándose. 
Observaciones reali-
zadas sobre Super-
novas  distantes, es-
trellas que por algu-
na razón se vuelven 
inestables y liberan 
una gran cantidad
de energía en poco 
tiempo, no solo 
muestran que nues-
tro universo, se está 
expandiendo, sino 
que además lo hace 
aceleradamente. La 

única forma de expli-
car este comporta-
miento que hoy en-
cuentran los astrofí-
sicos es atribuir la 
causa de esta acele-
ración a una forma 
de energía que em-
puja a alejarse cada 
vez más  rápidamen-
te a los cuerpos ce-
lestes. Como no po-
día ser de otra ma-
nera la denominan
“Energía Oscura”.
La teoría de la relati-
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Hubble observó que 
el universo se estaba 
expandiendo y asu-
mió que se había 
desacelerado  y que 
incluso podía llegar a 
detenerse. Esto fue 
lo que llevó a Eins-
tein a caracterizar a 
su constante cosmo-
lógica como “la peor 
metida de pata de su 
vida”.
Hoy en la oscuridad 
de los nuevos hallaz-
gos, existe la posibili-
dad de que Einstein 
haya acertado. La 
causa de la grave-
dad repulsiva puede 
ser algo bastante 
afín a su constante 
cosmológica, aunque 
también puede ser 
algo totalmente nue-
vo o inesperado. 
Las distancias que 
se miden en el uni-

vidad general predi-
ce que el universo 
debe colapsar bajo la 
implacable atracción 
gravitatoria, pero 
Einstein asumió que 
el universo no debe 
expandirse ni con-
traerse, que no debía 
cambiar, permane-
ciendo de alguna 
manera estático. Pa-
ra hacer esto posible, 
agregó un término a 
sus ecuaciones para 
contrarrestar la 
atracción gravitatoria 
e impedir el colapso 
final. Lo que Einstein 
hizo fue agregar una 
constante, conocida 
como “constante
cosmológica” cuya 
gravedad es repulsi-
va, sin tener la certe-
za de su realidad. 
Tiempo después el 
astrónomo Edwin 

verso, además de te-
ner un sentido espa-
cial, también tienen 
una connotación tem-
poral. Las imágenes 
que recibimos de los 
objetos celestes pro-
vienen de su pasado. 
La luz del Sol, por 
ejemplo, tarda ocho 
minutos en alcanzar la 
Tierra. De la misma 
manera, las imágenes 
de galaxias muy leja-
nas corresponden a 
etapas en la evolución 
del universo muy ante-
riores a la actual, por 
lo que utilizarlas de 
referencia para reali-
zar mediciones y ex-
traer conclusiones po-
dría ser muy engaño-
so. Era necesario en-
contrar una especie 
de “mojón”, un centi-
nela, de luminosidad 
comparable a la de las 
galaxias, pero que 
apenas variara de un 
objeto a otro, tanto en 
el universo cercano 
como en el lejano... 
Y los astrónomos en-
contraron uno: las Su-
pernovas tipo Ia. 
Las supernovas son 
estrellas que aparecen 
inesperadamente en 
el cielo y que resultan 
visibles por un corto 
periodo de tiempo. Es-
ta denominación co-
rresponde en realidad 
a la última fase en la 
evolución de algunas 
estrellas, cuando una 
vez agotado su com-
bustible se tornan in-
estables y colapsan 
sobre si mismas pro-
duciendo una explo-

Esta imagen muestra como el universo se expande con distinta 
velocidad desde que se origino el universo tras el big bang en su 
evolución de 15 mil millones de años. 
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sión que compite en 
luminosidad con la ga-
laxia que las alberga. 
Existen dos clases de 
supernovas, las que 
se originan a partir de 
estrellas muy masivas 
y las que se crean a 
partir de la explosión 
de una estrella enana 
blanca que acompaña 
a otra estrella forman-

do un sistema binario. 
Este último caso, si la 
enana blanca comien-
za a absorber materia 
de su estrella compa-
ñera alcanza un límite 
definido en donde se 
desatan reacciones 
nucleares que condu-
cen a su desintegra-
ción total. Estas su-
pernovas son las de 
clase Ia y muestran 
una extraordinaria uni-
formidad en su brillo, 
debido a su peculiar 
evolución, lo que las 
convierte en verdade-
ros mojones del uni-
verso.

Armando el rompe-
cabezas, si se cono-
ce el brillo intrínseco 
de las supernovas Ia 
y teniendo en cuenta 
que el mismo dismi-
nuye en forma inver-
sa al cuadrado de la 
distancia que nos se-
para de ellas, ade-
más de otras cuestio-
nes, es posible esti-

mar a que distancia 
se hallan. Además, 
también es posible 
determinar la veloci-
dad a la cual se ale-
jan de nosotros 
usando el efecto 
Doppler: las ondas 
sufren un alarga-
miento en longitud, o 
corrimiento al rojo en 
el espectro, si el ob-
jeto emisor se aleja 
de nosotros. El estu-
dio de este corri-
miento permite dedu-
cir la velocidad de 
alejamiento. Por lo 
tanto, están dados 
todos los elementos 

para buscar mojones 
en el universo y de-
terminar su ritmo de 
expansión.
Hacia 1998 se creía 
que la expansión del 
universo se estaba 
frenando como con-
secuencia de la fuer-
za de gravedad de la 
materia que lo con-
forma, pero los resul-
tados acumulados 
indicaban que algo 
no estaba bien. Para 
un universo en des-
acelerado se espera-
ba que, dada una 
cierta velocidad de 
expansión, las super-
novas estuvieran a 
una cierta distancia. 
Si el universo no te-
nía ninguna desace-
leración, es decir con 
un universo vacío, se 
esperaba que para la 
misma velocidad, las 
Supernovas estuvie-
ran a una distancia 
mayor. Lo que las 
observaciones esta-
ban mostrando era 
que las Supernovas 
estudiadas estaban 
mucho más lejos de 
lo esperado, incluso 
para un universo sin 
materia que se atrai-
ga a si misma. Algo 
estaba empujando a 
las supernovas y 
acelerando la mar-
cha expansiva del 
universo.
Más evidencias:
Gracias a los nuevos 
mapas de temperatu-
ra del satélite de la 
NASA “Wilkinson Mi-
crowave Anisotropy 
Prove” (WMAP) pú-
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blicos desde febrero 
de 2003, que mues-
tran  la radiación resi-
dual de la formación 
de los primeros áto-
mos en el universo, y 
a los datos del “Sloan 
Digital Sky Sur-
vey” (SDSS), públi-
cos desde abril de 
2003, que ha realiza-
do un nuevo mapa 
de la distribución de 
galaxias, se ha podi-
do estudiar las varia-
ciones en la tempera-
tura de esta radiación 
cósmica al atravesar 
el campo gravitacio-
nal que delimitan las 
galaxias. Estos cam-
bios de temperatura 
son de solo una frac-
ción de millonésima 
de grado centígrado. 
De acuerdo con el 
modelo cosmológico 
estándar, el universo 
comenzó con la gran 
explosión de una bo-
la muy densa y ca-
liente que contenía 
toda la materia y 
energía presente en 
el universo (el deno-
minado plasma pri-
mordial). El resultado 
de dicha explosión 
fue la expansión del 
universo a un ritmo 
que depende de su 
contenido energético. 
Inicialmente se pen-
só que la “Materia
Oscura” fría (que no 
vemos porque solo 
interacciona gravita-
cionalmente con el 
resto de la materia) 
era la que dominaba 
el contenido energéti-
co del universo. Pero 

la evidencia observa-
cional, de las Super-
novas tipo Ia citadas 
anteriormente y el 
tamaño de las fluc-
tuaciones de tempe-
ratura medidas por 
WMAP revela que el 
universo es plano y 
que se encuentra en 
expansión acelerada. 
Esto indica que hay 
una nueva fuente de 
energía cósmica, la 
llamada Energía Os-
cura. Contrariamente 
e la que ocurre con la 
energía/materia ordi-
naria o la Materia os-
cura, la densidad de 
Energía oscura no 
cambia al expansio-
narse el universo tal 
y como ocurriría si el 
vacío tuviera energía. 
Los físicos todavía no 
tienen una explica-
ción satisfactoria so-
bre el origen de esta 
misteriosa Energía 
Oscura, que en su 
forma más sencilla 
fue postulada por 
Einstein, quien le dio 
el nombre de Cons-
tante Cosmológica.
Entender esta nueva 
forma de energía del 
vacío podría ayudar-
nos a comprender 
uno de los misterios 
que han envuelto las 
dos grandes revolu-
ciones de la física del 
siglo XX: la física 
cuántica, en el domi-
nio de las escalas 
más pequeñas, y la 
relatividad general, 
en el dominio de las 
escalas más grandes. 
La nueva evidencia a 

favor de la energía os-
cura se basa en la 
comparación directa 
de los mapas de la ra-
diación cósmica con 
los de la distribución 
de galaxias a grandes 
escalas en el universo. 
El resultado de esta 
comparación utilizan-
do varios millones de 
puntos en el cielo ha 
llevado a concluir que 
el incremento observa-
do en la temperatura 
de la radiación de fon-
do es muy posible-
mente debido al efecto 
gravitacional de la 
Energía Oscura.
Además de lo expues-
to anteriormente, estu-
dios realizados con el 
Observatorio de Ra-
yos X Chandra sobre 
un conjunto de 26 
Cluster de galaxias a 
una distancia entre 
1000 y 8000 millones 
de años luz trazan la 
transición del universo 
desde una fase de 
desaceleración  hacia 
otra de aceleración. 
Todo indica que la ex-
pansión del universo 
estaba frenándose 
después del Big Bang 
hasta unos 6000 millo-
nes de años atrás. En 
este punto, la fuerza 
de la denominado 
Energía Oscura preva-
leció sobre la atrac-
ción gravitatoria de la 
masa existente y la 
expansión comenzó a 
acelerarse hasta nues-
tros días. 
Los resultados obteni-
dos con el observato-
rio CHANDRA son de 

Página 8  Pléyades  75  



Pléyades 75  

gran valor ya que con-
cuerdan con los regis-
trados usando super-
novas. Esto garantiza 
la validez de las con-
clusiones puesto que 
las dos técnicas usa-
das son totalmente 
independientes, tanto 
en la clase de objetos 
observados como en 
el tipo de señal anali-
zada.
Reuniendo todas las 
evidencias sobre la 
mesa, actualmente se 
cree que existen tres 
tipos de entidades en 
el universo de todos 
los días: materia nor-
mal, materia oscura 
y energía oscura. 
La materia normal es-
tá constituida por áto-
mos y conforma estre-
llas, planetas, seres 
humanos y todos los 
objetos visibles o, más 
bien detectables  del 

universo conocido. 
Aunque suene bas-
tante raro, se cree 
que la materia ordi-
naria constituye solo 
un 5 % del universo. 
La materia oscura, 
de naturaleza desco-
nocida, se cree que 
alcanza aproximada-
mente un 25 % del 
universo actual y ha 
sido el agente res-
ponsable de producir 
el crecimiento de las 
estructuras cósmicas. 
Se piensa que de no 
existir materia oscura 
no se hubieran for-
mado galaxias, es-
trellas y planetas, 
con seres humanos 
incluidos.
Pero, el periodo de 
dominación de la 
materia ha culmina-
do y su importancia 
está más vinculada 
al pasado que al pre-

sente o al futuro. 
Ahora, el nuevo rei-
nado parece ser el 
de la Energía Oscu-
ra, la cual es sufi-
ciente para causar la 
expansión acelerada 
del universo. Se esti-
ma que la energía 
oscura constituye el 
70 % restante del 
universo.
Neptunos y Vulcanos, 
confirmaciones y 
frustraciones, corazo-
nadas y conjeturas, 
ideas descabelladas, 
materia oscura y 
energía oscura, meti-
das de pata y acier-
tos, todo ha ido con-
tribuyendo en su me-
dida a elaborar la vi-
sión que hoy tene-
mos del universo... 
que por cierto o por 
suerte, dista muchísi-
mo de ser definitiva. 

Norte y a la inversa en 
el Sur. En estas dos 
fechas, la duración del 

día es igual al de la 

Equinoccio: 
Es el momento en 

que el Sol, a lo largo de 
su movi-
miento apa-
rente anual, 
atraviesa el 
plano del 
ecuador ce-
leste.

Esto su-
cede dos 
veces al año: 
el 21 de mar-
zo, equinoc-
cio de prima-
vera y el 23 
de septiem-
bre, equinoc-
cio de otoño. 

El equi-
noccio de 
otoño en el hemisferio 

noche para todos los 
lugares de la Tierra.

La situación equi-
noccial sería 
perpetua si pla-
no de la órbita 
terrestre coinci-
diera con el del 
Ecuador; sin 
embargo, como 
es conocido 
hay un desfase 
de 23 grados 
27'.
El Equinoccio 
de primavera 
también es co-
nocido como 
"primer punto 
de Aries", y el 
de otoño 
"primer punto 

de Libra". 
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